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P R O L O G O 

nfA PRESENTE OBRA es una traducción de la undéci-
^ ma edición inglesa de 340.000 ejemplares, reciente' 
mente publicada. Estos números pueden dar una idea al 
lector de cómo se ha propagado en Estados Unidos la 
devoción a este humilde mulato, siervo amantisimo del 
señor. 

E l crédito de esta actividad muy justicieramente pue­
de concedérsele a los directores de «The Blessed Martin 
Guild>, domiciliada en el No. 141 Este de la Calle 65 de 
Nueva York, y muy particularmente al Padre Norbert 
Georges, O. P., quien hizo la adaptación a l inglés de la 
vida de Fray Martin, tomada del francés, y quien ha des­
plegado una actividad extraordinaria en esta gran obra. 
Y es a él, al Padre Norbert Georges, a quien se debe esta 
versión española de la vida ejemplar del lego dominico 
limeño. 

Inspirado, sin duda, en la recomendación del Reve­
rendísimo Padre M . S. Gillet mientras era Maestro Ge­
neral de la Orden Dominicana, en el sentido de que se 
publicaran las instrucciones para la propagación de la 
devoción a l Beato en el lenguaje de todas las naciones, 
luego de haber hecho personalmente la versión al inglés, 
gestionó el Padre Georges con otro Sacerdote Dominico 
que en Puerto Rico ha conquistado millares de devotos 
para Martin de Porres con cuyos donativos se está cons­
truyendo un bellísimo Santuario Nacional, el Rvdo. Pa­
dre Jacinto Oorsprong, esta versión al castellano de la 
vida ejemplar del que fué amigo de la dulce dominica, la 
Patrona de América: Santa Rosa de Lima, para ofrecerla 
a la creciente población de habla hispana que reside en 
Estados Unidos. 

Quiera Dios que esta obra lleve una voz de aliento a 
todos aquellos para quienes se destina! 

E L TRADUCTOR. 



HISTORIA D E L 
B E A T O MARTIN DE FORRES 

Capítulo I 

Sus Primeros Años 

£L BEATO MARTIN DE FORRES nació en Lima, capi­
tal del Perú, en América del Sur, el 9 de diciembre de 

1579. Vió la luz primera en una choza frente a lo que en­
tonces fuera el Hospital del Espíritu Santo y que en la ac­
tualidad es una Escuela de Ingeniería. La habitación, cir­
cundada hoy día por una vasta mansión, ha sido conver­
tida en una capilla que recibió público reconocimiento del 
Consejo de la Ciudad de Lima. En ceremonia especial ce­
lebrada durante una gran festividad en honor del Beato 
Martín en noviembre de 1939, Tercer Centenario de su 
muerte, los Padres de la ciudad fijaron una placa de bron­
ce en la pared de la habitación en que él naciera. 

Fué el padre de Martín, Don Juan de Porres, natural 
de España y caballero de Alcántara, y su madre Juana Ve-
lázquez, negra esclava liberta, oriunda de Panamá. La 
unión de éstos fué un acto de «amor libre» que no tuvo la 
bendición de la Iglesia y que terminó en una separación 
después de nacida Juana, el segundo fruto de este amor. 

Martín fué bautizado en la Iglesia de San Sebastián en 
la cual, siete años más tarde, fuera cristianada Santa Ro­
sa de Lima. Y aun se conserva la enorme pila bautismal 
así como el libro que contiene la inscripción del bautizo 
de ambos. Rehusó Don Juan reconocer a sus hijos, en par­
te debido a que la madre pertenecía a una casta inferior y 
en parte, según reza la tradición, a que los hijos salieron 
a su madre. Hirió su dignidad de conquistador el hecho 
de tener unos hijos que se asemejaran a los conquistados, 
y herido así su orgullo en lo más vivo, logró sofocar den­
tro de sí las tiernas emociones paternales y dar orgullosa-
mente la espalda a unos hijos que tan sólo podían humi-
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liarlo. Ignoraiosamcnte, pues, abandonó a la madre y a 
los hijos a su triste suerte. 

Desde su más temprana edad, dió Martín muestras sor­
prendentes de su futura santidad. En el sobresalían las 
virtudes de la modestia, la humildad y la caridad para con 
los pobres. Y según crecía su caerpo de adolescente, así 
aumentaba también en su corazón el amor hacia el próji­
mo, principalmente hacia los enfermos y aflijidos. 

De muchacho, su debilidad eran los menesterosos. 
Cuando le encargaban alguna diligencia, casi invariable­
mente se topaba con gente más infortunada que él y, lleno 
de compasión por la necesidad ajena, Ies regalaba el dine­
ro que llevaba de su madre. Como era natural, ésto mo­
lestaba a la madre, a quien hay que perdonarle que no re­
conociera en Martina tan temprana edad la santidad de 
su hijo. Indudablemente ella le propinaría uno que otro 
mojicón, pero nunca consiguió con ello que cambiara su 
modo de ser. Le entristecía a Martín tener que enfadar a 
su madre y por ello aceptaba gustoso la pena del castigo 
pensando en la alegría que experimentaba ayudando a los 
pobres. 

Como muchos otros niños, Martín había nacido y pa­
sado su niñez en las condiciones más desfavorables y has­
ta perniciosas; creció en un ambiente rodeado de circuns­
tancias que con frecuencia son la causa de que el corazón 
se les endurezca, pero que en Martín fueron ocasión y mo­
tivo para el progreso sobrenatural de su alma. Se mante­
nía estrechamente unido a Dios, y con la ayuda de la gra­
cia divina pudo desarrollar, aún dentro de la inmundicia 
misma de Lima, la extraordinaria piedad y aquella delica­
da sensibilidad hacia la humanidad doliente que habría 
de caracterizar toda su vida. 

Lima era una ciudad de raras contradicciones. Como 
todos los pueblos fronterizos a grandes extensiones des­
pobladas, tenía sus hombres desalmados y sus aventure­
ros, algunos de ellos ahitos de bienes mal habidos y otros 
ávidos de riquezas y poderío; pero también tenía sus esta­
distas, sus hombres amantes de la ley y el orden, y mayor 
número aún, sus santos. Esclavizaba a negros y a indios, 
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pero no escondía su injusticia encubierta con una slcgada 
libertad política y el pago de salarios de hambre. Tenía 
sus casuchas en donde se enseñoreaba la pobreza y el vi­
cio, sus antros de miseria física y espiritual, pero también 
tenía sus hogares en donde reinaba la virtud, y sus após­
toles de la caridad y la santidad para contrarrestar el po­
der de la maldad, estimular el desarrollo de la santidad y 
remediar las necesidades de los infelices. En el siglo del 
Beato Martín, Lima poseyó tres santos: Santo Toribio, Ar­
zobispo; San Francisco Solano, el Franciscano, y Santa 
Rosa de Lima, la Dominica. Más aún, podía alardear de 
contar con otro gran dominico, el Hermano Lego Beato 
Juan Masías; el Franciscano, Fray Juan Gómez; el Merce-
dario, Padre Pedro de Urraca; los Jesuítas, Padre Diego 
Alvarez de la Paz y el Venerable Sebastián de la Parra, 
asi como la dama de alta alcurnia. Doña Luisa Malgare-
jo, amiga y confidente de Santa Rosa. 

Esta lista de nombres, a la cual podrían añadirse mu­
chos más, prueba que la religión en la Lima de aquellos 
días no era una mera formalidad externa, y sus magnífi­
cas iglesias y conventos eran una expresión real y verda­
dera del espíritu que saturaba la vida colonial de la épo­
ca del Beato Martín. En su celo por la ley y la religión, no 
se olvidó Lima de las bellas artes ni de cultivar la inteligen­
cia. Desde antes del 1600 había producido por lo menos un 
gran poeta, el Dominico Ojeda; sus propias estatuas y 
pinturas y objetos de arte en oro y plata, que aun existen 
dan testimonio del empeño que ponían los colonizadores 
en hacer llegar a sus nuevos hogares de América la cul­
tura europea. Allá para el 1553, cuando aun no habían 
transcurrido quince años desde su fundación, Lima solici­
taba carta real para establecer la universidad que en el 
1553 abrió sus puertas en el Convento Dominico d >1 San­
to Rosario. En verdad que, a despecho de todos sus de­
fectos y sus imperfecciones, Lima, con sus letras, artes y 
religión florecientes ya en el Siglo XVI, podía con razón 
alardear de ser la «Ciudad de los Reyes» y la «Perla del 
Imperio Español». 

Fué en esta ciudad con su población de cerca de vein-
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ticinco mil habitantes, ciudad con sus pecádores pero tam­
bién con sus santos, en la cual el alma de Martín de Fo­
rres había de desarrollarse bajo la influencia de una ma­
dre humilde, abandonada y en una extrema pobreza, pero 
que a su vez, bajo la influencia de su hijo, había de levan­
tarse de una vida de pecado para morir respetada de to­
dos sus conocidos. En su infortunio aprcndferon ellos a 
ser humildes; vieron cuán vano era depositar sus esperan­
zas en manos de los hombres: recurrieron, pues, a Dios, 
y Dios se dignó recibirlos. 

E l padre de Martín, que sólo venía a Lima de vez en 
cuando, empezó por fin a interesarse por su hijo cuando 
ya éste contaba ocho años de edad. Y mientras permane­
cía Don Juan en la ciudad, oía las alabanzas de que era 
objeto el pequeño mulato. Ya empezaba la gente a decir 
que este niño no era como los demás; y hasta provocaba 
la admiración de los españoles que vivían cerca de la ca-
sucha de Ana Velázquez. Claro está, la gente condenaba 
al padre inhumano que no mostraba interés por tan exce­
lente muchacho. Pero Don Juan, que a pesar de todo, tenía 
conciencia, no siempre permanecía sordo a sus llamadas. 

Influido por la opinión favorable de sus asociados 
conquistado por la dulzura de Martín, e impulsado por la 
insistente llamada de su deber, decidió Don Juan recono­
cer como hijos a Martín y a Juana y los llevó consigo a 
su casa en Santiago de Guayaquil, en donde desempeña­
ba un importante cargo a nombre del Rey de España. 
Aquí entregó sus hijos a un tutor con quien aprendieron 
los rudimentos de su instrucción. Pero al cabo de dos 
años, sin embargo, el servicio del Rey obligó a Don Juan 
a trasladarse a una ciudad de Panamá. No queriendo lle­
var a sus hijos a su nuevo destino, dejó Don Juan a la niña 
con su tío en Santiago y le trajo a Martín nuevamente a 
Ana que vivía entonces con. una familia española de la 
clase media de Lima. 

Ana hizo cuanto pudo para que Martín continuara sus 
estudios, y cuando éste cumplió los doce años lo colocó 
como aprendiz de cirujano. iQué alegría experimentó en-
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entonces Martín! Ahora podría aprender una profesión por 
la cual se sentía grandemente atraído. En aquella época 
este ministerio era explotado por barberos ignorantes y 
sin escrúpulos. Martín se dedicaría, pues, a ella con toda 
honradez. Quizás algún día podría él ejercer la caridad en 
forma más eficaz que como simple barbero cirujano en­
tendido en sangrías. Procuraría descubrir las propiedades 
medicinales de las plantas; aprendería a tratar toda suer­
te de dolencias corporales; haría la extracción de dientes 
dañados que tanto dolor producían; destruiría crecimien­
tos perniciosos; se familiarizaría con el arte de aplicar 
bálsamos y ungüentos curativos, en fin, estudiaría la ma­
nera de detener las hemorragias. Pero sobre todo, rezaría 
por los enfermos. Y por cierto que Dios le proporcionaba 
los medios de ganarse la vida sin tener que desperdiciar 
el tiempo; un tiempo tan útil y precioso cuando se emplea 
en la oración y buenas obras. 

Como el joven Martín dedicaba todo el día a su traba­
jo de aprendiz en los hospitales, en la oficina o en las ca­
sas particulares, para ofrecer algunas horas de ¡devo­
ción pura y en silencio a Dios tenia que acortar sus horas 
de sueño. Por las noches consumía tal cantidad de velas 
por largas vigilias que dedicaba a la oración y a sus lec­
turas espirituales, que despertó la curiosidad de su case­
ra. Desconcertada, se puso ésta una noche a atisbar por 
el ojo de la cerradura de su puerta para ver lo que hacía 
Martín a tales horas. A la luz de la bujía pudo verlo de 
rodillas ante una santa imagen. De improviso se le vió le­
vantar la cabeza, llena la cara de lágrimas, y prorrumpir 
en lamentos repetidos. 

La fama de Martín se propagaba cada vez más por to­
da Lima en donde todos le querían por su generosidad, su 
cortesía y su virtud. La gente le sonreía al encontrarse con 
él: era el aprendiz de cirujano que lo era todo para todos, 
que jamás escatimó un servicio, que dividía su pitanza en­
tre los pobres, que era, en fin, el ángel de los hospitales y 
las prisiones. Martín se veía obligado a aceptar estos cum­
plidos tolerar estos signos de veneración por parte del pú-



E l contacto íntimo con los pobres y afligidos aviva­
ron en su corazón el fuego de la verdadera caridad 


